
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Bienvenido!
Nos alegra mucho tu 
asistencia esta maña-
na a La Vid, donde 
te damos bienvenida. 
Esperamos que aquí 
puedas alabar a Dios 
con todo tu corazón, 
que encuentres el gozo 
de su Presencia, y que 
te lleves contigo un 
mensaje que puedas 
aplicar a tu vida y te 
sirva en momentos de 
necesidad. Esperamos 
poder saludarte cada 
domingo.

❧

Vuelven  
las reuniones
Esta semana se 
reanudarán las 
reuniones de mujeres y 
de jóvenes. Recuerda 
que la de mujeres es 
todos los martes, de 
10:30 a 11:30 am, y 
la de jóvenes es los 
jueves, de 8 a 9 pm. 
¡Ahí te esperamos!

❧

Continúa en la Pág. 2

Dueño absoluto
«Porque los ojos del Señor recorren toda la tierra para fortalecer 
a aquellos cuyo corazón es completamente suyo. Tú has obrado 
neciamente en esto. Ciertamente, desde ahora habrá guerras contra ti.»

— 2 Crónicas 16:9
Por Diana Díaz de Azpiri

E
n este versículo, «completamente 
suyo» viene siendo el meollo del 
asunto. ¿Has oído hablar de la expre-
sión: «corazón de condominio»? 
Dícese de las personas que, al igual 

que un condominio, tienen un corazón dividido 
en departamentos con diferentes dueños. Un 
departamento puede pertenecerle a Dios, pero 
hay otros que pertenecen a otros dueños que 
deciden y gobiernan en su dominio. La versión 
Reina-Valera, dice: «... para mostrar su poder 
a favor de los que tienen corazón perfecto para 
con Él».

Un corazón perfecto es uno completo.
La segunda parte de 

este versículo nos habla 
de una persona necia que 
entregó al Señor solo una 
parte de su corazón. Lo 
entregó a medias y a su 
manera, y la consecuen-
cia fue el fin de la paz, 
enfermedad y muerte.

Asa era el rey de Judá. 
Era tataranieto de David, 
y dice la Escritura en el 
capítulo 14 que hacía lo 
bueno y lo recto delante 
del Señor. Quitó todos 
los altares de los ídolos 
y ordenó al pueblo cum-
plir los mandamientos 
del Señor. Y el Señor los 
había bendecido con 
periodos largos de paz y 
prosperidad.

Durante el tiempo que siguió al Señor con 
todo su corazón, el Señor lo favoreció. En una 
ocasión vinieron contra Judá y su ejército de 
580 mil hombres, los etíopes, cuyo ejército 
estaba compuesto por un millón de guerreros 
armados con carros y caballos. A pesar de ser 
superados en número y poder por tan impresio-
nante ejército, Dios les dio la victoria a Asa y 
al pueblo de Judá, porque invocaron al Señor: 
«Entonces Asa invocó al Señor su Dios, y dijo: 
Señor, no hay nadie más que tú para ayudar en 
la batalla entre el poderoso y los que no tienen 
fuerza; ayúdanos, oh Señor Dios nuestro, por-

que en ti nos apoyamos y en tu nombre hemos 
venido contra esta multitud» (2 Crónicas 
14:11). ¡Qué palabras tan impactantes! ¡Qué 
manera de reconocer con humildad la impoten-
cia humana y confiar en el poder divino!

El resultado fue que el Señor derrotó a los 
etíopes delante de Asa y Judá. La victoria fue 
contundente.

Y dice la Escritura: «E hicieron pacto para 
buscar al Señor, Dios de sus padres, con todo su 
corazón y con toda su alma».

«Con todo su corazón». ¿Te das cuenta? Por 
medio de un pacto, le entregaron su corazón 
por completo. La relación que hacemos con 

nuestro Dios es como el 
pacto del matrimonio, en 
donde se promete amor 
y fidelidad total. Si no, 
piensa por un momento, 
si estás casado: ¿Te gus-
taría compartir el cora-
zón de tu cónyuge con 
otra persona? ¿Un día a 
la semana tal vez... o al 
mes... o al año? ¡Claro 
que no!

A Dios no le interesa 
ser un condómino en tu 
corazón. Él no quiere 
compartir tu corazón 
con nadie. Él quiere ser 
el dueño absoluto.

El pueblo de Judá 
hizo un pacto de fideli-
dad con Dios, y el Señor 
les dio tranquilidad por 

todas partes: «Y todo Judá se alegró en cuanto 
al juramento, porque habían jurado de todo 
corazón y le habían buscado sinceramente, y 
Él se dejó encontrar por ellos. Y el Señor les 
dio tranquilidad por todas partes» (2 Crónicas 
15:15).

Sin embargo, después vino una pequeña 
prueba, que en relación con la guerra de los 
etíopes no significaba gran cosa.

El rey de Israel, su vecino del norte, comen-
zó a fortificar la ciudad de Ramá, que formaba 
parte del territorio de Judá, en la frontera con 
Israel.  

Ya se reanudaron  
los estudios bíblicos 

en hogares. 
Si aún no asistes, 

intégrate a un 
grupo. Consulta
las direcciones en 
internet: www.
lavid.org.mx
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         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

7/8/22 Si Dios lo dijo, así será 
Rodolfo Orozco 

31/7/22 Mi otro yo 
Rodolfo Orozco 

24/7/22 El casco de esperanza 
Rodolfo Orozco 

17/7/22 El desierto,  
¿una tierra fértil? 
Juan José Campuzano 

10/7/22 Recuerda lo que sabes 
Rodolfo Orozco 

Dueño absoluto
Continúa de la Pág. 1

Esto afectaba mucho a Judá, ya que quedaba vulnerable con 
Israel, sin que ningún ejército lo viniera a socorrer en caso de 
algún ataque israelita, ya que Ramá era la pasada para entrar o 
salir de Judá. Pero también lo afectaba económicamente, ya que 
cualquier transacción se hacía cruzando Ramá. 

Pero, fíjate en este dato curioso: ambos, Israel y Judá eran 
pueblo de Dios, solo que Israel era el reino del norte y Judá era el 
reino del sur. ¿Qué significa esto? ¡Pues que estamos hablando de 
un pleito entre hermanos! Un pleito entre hermanos cuyo fondo 
eran cuestiones económicas. Esto también pasa en nuestras fami-
lias en forma más frecuente de lo que pensamos. Debemos buscar 
la ayuda divina y su sabiduría, y dejar que Él tome el control.

¿Qué hizo Asa entonces? Algo muy diferente a lo que hizo 
cuando se sentía con el agua hasta el cuello con los etíopes.

En lugar de voltear al cielo y dejarle la decisión a Dios nue-
vamente, hizo las cosas a su manera. Tomó el oro y la plata del 
templo dedicados a Dios y fue con el rey de Aram (Siria, un rey 
pagano), con el fin de sobornarlo dándole todo aquel tesoro para 
que atacara al pueblo de Israel y se los quitara de encima.

El plan resultó ser brillante, pues funcionó de maravilla. Israel 
fue derrotado por el rey de Aram y abandonó Ramá.

Asa estaba contento. Seguramente pensaba en lo buen estra-

Del Viñador

Un equipo 
especial

«Por eso, todo cuanto 
queráis que os hagan 
los hombres, así tam-
bién haced vosotros con 
ellos.»

— Mateo 7:11

Hace algunos años, en 
una carrera para per-
sonas con capacidades 

diferentes, nueve concursan-
tes, todos con alguna disca-
pacidad física o mental, se 
reunieron en la línea de salida 
para correr los 100 metros 
planos. ¡Qué esfuerzo! Pero 
ahí estaban, frente a la línea 
de competencia. Al sonido 
del disparo todos salieron, no 
exactamente como bólidos, 
pero con gran entusiasmo de 
participar en la carrera, llegar 
a la meta y ganar.

¿No nos pasa acaso en 
la medida que enfrentamos 
un negocio, un conflicto que 
resolver, un problema a solu-
cionar, que nos paramos fren-
te a la línea?

Todos corrieron, menos 
uno, que tropezó en el asfalto, 
dio dos maromas y empezó a 
llorar. Los otros ocho oyeron 
al niño llorar, disminuyeron 
la velocidad y voltearon hacia 
atrás. Todos dieron la vuelta y 
regresaron. ¡Todos!

Eso sí no nos pasa... 
Corremos sin importar si caen 
a diestra y siniestra.

Una niña con síndrome 
Down se agachó, le dio un 
beso en la herida y le dijo 
«Eso te va a curar». Entonces, 
los nueve se tomaron de las 
manos y juntos caminaron 
hasta la meta.

Todos en el estadio se 
pusieron de pie, las porras 
y aplausos duraron varios 
minutos. La gente que estuvo 
presente aún cuenta la historia.

¿Acaso hemos olvidado 
que fuimos creados para tener 
significado y para ayudarnos 
unos a otros?

Lo importante en esta vida 
es ayudar a ganar a otros, aún 
cuando esto signifique tener 
que disminuir la velocidad o 
cambiar el rumbo. 
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tega que era. Sin embargo, 
Dios le manda a un profeta 
para hacerle ver su desagrado, 
y le dijo: «Por cuanto te has 
apoyado en el rey de Aram y 
no te has apoyado en el Señor 
tu Dios, por eso el ejército 
del rey de Aram ha escapado 
de tu mano. ¿No eran los 
etíopes y los libios un ejército 
numeroso con muchísimos 
carros y hombres de a caba-
llo? Sin embargo, porque te 
apoyaste en el Señor, Él los 
entregó en tu mano. Porque 
los ojos del Señor recorren 
toda la tierra para fortalecer 
a aquellos cuyo corazón es 
completamente suyo. Tú has 
obrado neciamente en esto. 
Ciertamente desde ahora 
habrá guerras contra ti» (2 
Crónicas 16:7-9).

Su corazón no fue perfecto. 
Había una parte de él que no 
había sido rendida a Dios, lo 
cual lo llevó a poner su con-
fianza en alguien más.

Asa rechazó la corrección 
y se negó a reconocer su peca-
do ante Dios. Su rebeldía a 
aceptar su error le costó su 
paz. Cayó enfermo y ni aun 
así buscó al Señor (2 Crónicas 
16:12); finalmente murió.

¿Quieres tener paz en tu 
vida? Poner nuestra con-
fianza en Dios y tomarlo 
en cuenta en todas nuestras 
decisiones en la vida trae esta 
maravillosa recompensa. Un 
corazón «completamente 
suyo», diría yo que es el meo-
llo del asunto.

¿Qué esperas para darle 
una mano a tu pariente que 
ha sido despreciado?

¿Qué esperas para hacer 
una llamada a casa y decirles a 
los tuyos que cuenten contigo? 

Qué bueno que a tu com-
pañero de trabajo le ofrezcas 
de tu tiempo para ayudarle 
en esa tarea que lo mantiene 
estresado.

Qué bueno que, sin ir 
muy lejos, mires en tu casa, 
en tu propia familia, la opor-
tunidad para darles un beso 
y decirles: «Esto te puede 
curar», y luego, como los 
niños de Seattle, agarrarse de 
las manos y buscar la meta.

Solo no lo lograrás.


